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N U M E R O  S U E L T O ,  15 C E N T I M O S . — S E M E S T R E ,  5 P E S E T A S

S O L I D A D O ,  1 , D U H J L / I O A O O

s L 'm i f i r o

TEXTO.—De lunes á Siihadi), E d u a rd ) de PaJaeio —  
Nuestros giMliailo«, Vcríía.-».— l'n Irahaleiiguas po- 
pular, A .  M ae/iadn.— LihiDa, (jueruh/n  de la R e n ­
da .— VA (Iiuiiingo en Lóndres.— La Tialiriolipia.—Los 
abonos del trifio c.iiuieal.

(rlíABADOS. ~  Vni altleaiin, M v jia . —  YA fiiinador, 
/¿em/ironí. — raisaje, Gu/isa/es.—Costiiinlircs no­
ruegas: los desposados.— ¡Qué frió li-nce! - I ’slqnis 
sorprendiila.—Marcas de la fabrica de poicclaiias del 
Retiro.

D E  D U N E S  A  S A B A D O

lA leh iya!

Esto no es un mote, ni una alusión á [lerso- 
na alguna.

Es un g r ito  de a legría  que se escapa do to­
dos los lúbios en momentos de jdb ilo .

La  semana no lia sido para méno.^.
Acontecim ientos teatrales, provinciales, m u­

nicipales y  (hasta un petardo!

Pedir más seria pedir lim o 'n a ; y  áiin cuan­
do muclíos españoles no podamos decir que no 
llegarem os á  d isfrutar de tanta go llería , por 
ahora no nos atrevemos á  tanto.

Se ha sabido públicamente que ei municipio 
de M adrid no tiene dinero; que la  Diputación 
de esta provincia no está para bromas; que no 

nos d ivertirán  tanto como teníamos derecho á 
e x ig ir lo s  habitantes de esta m uy heróica villa .

¿Los sucesos de la ssmana?

Prim ero: hemos hablado Je crisis, lo mismo 
que en la anterior.

Se anuncio la salida de tres ministros y  la 
restauración de tres constitucionales puros, más 
ó  inénos Venancios.

De su fragio universal también hemos ha­
blado como se habla de un au.seute; mal.

Pero lo  que más ha preocupado la  atención 
])iil)lica, ha sido la cuestión ile toros.

N o liabia candidatura posible.
En honor de la  verdad sea dicho, aquí, clor.- 

de .sobra personal y  faltan destinos,'en este caso 
faltaba personal de toros y  toreros.

Se explica perfectamente; el ganadero que 
orla un toro para anim al im portante, no gusta 
de verle m orir en una corrida de invierno.

E l matador que se cria ú sí mismo para lu ­

cir en verano, siente cierto rubor a l lucir las 
pantorrillas en tiempo de frió.

Asi dicen qu > respondió un d ie s t r o  cuando 
le propusieron que torease en una corri<ia de 
lu jo en uno de estos días;

— Camará, en este tiempo no me visto <le co r­
to ni pa jaserme mui tipografía ; que toreen las 
bailaruia.s del E s c e r s is  D a o , que están neos- 
tumbrás á liisi las pierna en el invierno.

Doce votos contra once resolvieron en la D i­
putación provincial suprim ir la  corridii ríe ga la .

[,os conservadores desistieron por d e fc r ‘ ur-ia 
de la corrida de partí l »,

E l empresario ile la Plaza de toros, con g<; 
nerosidnd inverosim il, so prestó ú organ iza r ruui 
corriila á precios de fábrica.

Pero no habr.i cab.alleros en p laza, nio.s- 
aparato tradicional que embelleció el c.spectácii • 
lo  eii otros dias.

B inderas, colga<luras, gallar.letes, eso sí, y 
ailemás se dice que los diestros hnrá:i im n e r ia s .

Los aficionados, fonnanih) cola en el k iosko 
ríe la ca lle  de Sevilla, han demostrado una vez 

más que nunca faltan á tan respetable com pro­
miso.

— ¿No le decia yo  á usted - observaba uii con­
ceja l am igo  m ió— que los foros iban á traer cola?

— Y  áun colas—nfipin -— estamos rio aruiep.l.).
— Pues compañero m ió, hay quien mr lo 

veia.

— Personas de escasa penetracioii.
— Sí, señor.

— H a y  hombres que no ven m\s -.¡’ á Iq 
cola; si todos fueran como usted.

- ; .A h !

— Otro pelo y  otra cola ten Iri-i d ;i lis.
Dejemos á los a rrím a los  á  ! i c 11, y  vamos 

á  otros; esto es, á  otros asri!itr)¿.

El principo alemun ha ll.-,'adoá  Madrid.
Comunico á usté le.-¡ C 'fa noticia sobre segu ­

ro y.sin  temor de equivocarm e como los que 
vieron la escuadra alem ana desde Valencia.

En el mar son m uy fáciles estas equ ivoca ­
ciones.

Eu los baños ríe San Sebastian tom ó un am i­
g o  m ió por una bt>ya la cabeza de un senador 
del reino.

i
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Revista, cacería, recepción en I'a lacio 'en el 

otro, en el de la  ¡liuza de Üriefate}.
A  esta recejwíon deberán asi<tir los convida­

dos, scgnn leo en algunos periódicos, de uni­
forme, y  los que no le tengan , con ciilsjon corto.

Lo  de corto es relativo; ixirqne sino se ofre­
cería mucha variedad en calzeties.

Supongo yo  que a l calzón c o r to  acompañará 
el frac ó la casaba, ó a lguna otra prenda, que 
no se designa en los sueltos que he leido.

K ada entiendo de estas cosas, como de otras 

muchas. *
Por ejem plo, de draina.s modUiuos.
Si entendiera, creo que aplaudiría e l D e  c a r ­

n e  y  h u eso , de V icente Colowaío, que con buen 
éx ito  representa la  compañia del género, en el 
teatro Español.

Sin entender le  aplaudo, por los atrevim ien­

tos que el autor demuestra en bellísimos versos, 
y  por la  buena voluntad que revela.

¡A b ! se anuncian otros varios estrenos.
L 'A s s o m m o i r  en K oveJades, F a t ia i l z a  en 

Price.
Y  para e l 15 de D iciem bte próxim o la aper­

tura de las Cámaras.
Las empresas no han perdonado gasto n i sa ­

crific io  a lguno para ofrecer ^ ta s  obras {A s s o m -  
m o ir  y  F a l i n i t z a )  con la  propiedad que e-vigen 

sus interesantes argum entos.
Conozce á  uno que p ia isa  que va  para d i­

putado constitucional, á  qu ien decía su señora 

hace pocas noches;
— ijiie  y o  no te vee jam ás a l lado de l gob ie r­

no actual; que no te vea en tre ios señores que 

d igan  « s í . »
Y  é l replicaba;
— Lo  m ismo digo.

Eduardo d e  P a l a c io .

N U E S T R O S  GltARADOS
M ejia .— S-'ciu aldeana.

E l gracioso grabado quo publicamos al frente 
del perüklico, es un deliaado estudio de Mejia, 
maestro on apuntar con cuatro rasgos sus ex­
presivas figuras.

E l  f u m a d o r . — R e m b r a n t .

Los dibujos de Rcmbrant sOn clásicos, y no 
solo los quo manejan el pincel y  e l lápiz, que 
esos por obligación, sino el público oulto conoce 
las m aravillosas obras del artista, el primero en 
la precisión y  en los tonos.

El fumador representa á un caballero flamen­

co gvzando do las delicias dol tabaco, entonces 
no divulgado como ahora.

<aonzale/,.— fi*ni.«aje.
El esluiJio del notable artista español tiene 

las condiciones qu eex ije  el conocedor.
Verdad, buena elección, ejecución neertada.
C « N t i i ; i i l t r c K  n o r i i c g a ; ^ .  —  I^ o k  d rí> |> o.'< ;ad oK .

Las sencillas costumbres del Norte tienen 
además de este encanto,el de b  [)iiilorescoy para 
nosotros el de lo desconocido.

Y a  hemos publicado el atavío de la (losposada, 
prim oia  parte d é l a  comedia, casi- tragedia dol 
matriiiionio.

Y a  he:nos adelantado un ¡laso y  1 >s novios 
pasan á  la categoría  de esposos.

En este pas.i nos detendremos, que no os cosa 
de divulgar gráficam ente los m isteri 'S del ampr 
y  sobre todo del más santo do los amo'res, iÍol 
amor conyuga!.

A llá  se las hayan con su dicha, que p^ra to­
das m is lectoras deseo, aunque no sea que 
para quo roc’jio z ca n  prácticamente la  exactitud 
del dibujo que las ofrecemos.

¡Qué fr ió  hace!
La  escena en e l Retiro. Han salido á pasco 

confiando en el ca lor del so!, pero el Guadarrama 
sopla de lo lindo y  hay que marchar á  casa.

Todo es desolación: e l invierno, ese feroza lia - 
do de la  muerto, lo aniquila todo. Pero  vendrá la 
riente prim avera y  todo renacerá.

Por de pronto,esas señoras, y  á  pesar iÍo la re ­
sistencia de la niña, so dirigen hacia casa, donde 
Jos aguarda el dulce y  a legre fuego de la chime­
nea, que les devo lverá  el calor perdido.

IN iq a is  sorprendida.
Psiquis es la  bella ninfa á  quien se reservó 

Evos, el Am or, para suya.
Cupido la sorprende en e l baño: la  m ira con 

ojos indiscretos y enamorados. Psiquis, ruVjori- 
zada, intenta ocultar sus encantos.

Este momento es el que representa el artista.
Ei final de la  historia es bien triste. Psiquis y  

Cupido se aman: por la  noche se ven; pero P s i­
quis ignora quién es su amante. Una noche in­
tenta conocerle, pero una gota de aceite cae de la 
lámpara encendida y  despierta al Am or, que hu­
yo dejando á  Psiquis desconsolada.

S larcas de la  fúE>ricn de poroolanu.« dcl 
R etiro .

L í i  antigua manufactura que un dia compitió 
con Sevres, loaia como marcas de fábrica las que 
nuestros lectores pueden v e r  en la  plana H>.

•Flores de lis de la  Casa Real, poseedora do 
la  fábrica; cifras do los maestros más famosos 
que tuvo, y  otras señales quo todavía pueden 
vorse en los preciosos jarrones que se conservan 
en nuestros Palacios y  Museos.
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F O L k - L O K E  A N D A L U Z

Un trabalengua popular
Blaoeog son,

I.ns saUIius los poiisu,
Con manteca se fríen.
Y conjisn so comen.

Blanco, migaclo, cucharas 
alreiletior, leche.
¿Qué es?

l ió  iiqui (los aclivinnnzas que, sin querer, acu­
den á mi m em oria al poner por escrito unTrnba- 
lengua popular dialogado, qué aprendí e! otro 
d i:i,y  boy ]iresento al público con el objeto de 
ver si encuentra en éste algún alma curifativa y 
piadosa'quG m e saque de dudas respecto de la 
naturaleza de esta composición de mis culpas, 
q u c á m l  se me antojaaina de las infinitas i'or- 
mas dramáticas con que el pueblo se recrea, no 
más que por haber hallado en ella ¡ ersonajcs, 
diálogo, acción, argumento y  escena?, lo cual me 
hace el efecto do «n o  te d igo que te mudos, sino 
que alii tienes ia ropa,» y el de «c liirr i, criirri, 
cascarones en la  calle .» Porque, nnnque bien fc  
me alcanza que la  composición pnpoiar de '¡m ' 
voy á  dar cuenta, tiene por objeto hacer que á 
los niños se les suelte y  adelgace y afile \ | onga 
expedita la  lengua, en cuyo concejito puede con­
siderarse como un juego infantil ó < jercicio  gin. - 
nástico 6 lingüístico, esta razón no basta por si 
sola para explicarm e la existeiic 'a de acci n, 
personajes, diálogos, argumentos y esrm a?, ni 
más n i ménos que si se tratara do un <lr¡mia de 
Calderón, de una comedia de Aristófanes, ó de 
una tragedia de A lfieri. Para  trabalengua sólo y 
reírse un poco, ahí están los que dicen por 
ejemplo:

El arzobispo de Constantinopla 
Se quiere desarzobisconstantinop 'liU'.nizar, 
Etc.
E l cielo está cncaraniñublado 
Quien lo desencaraniñublará.
Etc.
Conpadre de la capa parda 
El que poco capa parda compra 
Ppca capa parda vende.
Etc.

y otros infinitos análogoá, no ménoscaiidoinsus, 
aunque de color de retam a, con (¡uo la sencilla 
gente de los pueblcis c-niretiene las interminables 
noches de invierno. En el ti iibalcngiia que voy á 
presentaros hay peisonajts, tres nada méncs, 
sin contar uná liebre que viene á  ser, sin saber­
lo, la heroína ó probigonista de la función. Hay 
escenas, como lo prueba la entrada y  salida de 
los persenajes. Hay unidad de acción y  dentro de

ella variedad interior que hace necesaria la d ivi­
sión en actos para presentar losdiferontes luga­
res en que la acción se verifica y  facilitar el cam­
bio do decoraciones. Hay tendencia cómica indu- 
('able señalada de una ¡>arte por la monótona re- 
peticit'n de unas niisnias palabras y  sus progre­
sivos aumentos complicados, } ’ , de otra parto, la 
mucha, siempre inmensa dificultad que ofrece 
á los actóres, que, deben ser pastores ó niños, la 
pronunciación de vocablos que resultan estram­
bóticos por lo caprichoso de sus terminaciones y  
las sílabas que se les intercalan, Huy c ie r t ) ele­
mento que da á esta composiciou sabor á fábula, 
á  poesía bucólica á cuento do encantamento; y 
hay, por último, un lin moral y cierta especie do 
márpiina ó  m aravilloso. Bauticemos, por tanto, 
este cli am a con un titulo qúe responda á  su sim­
plísima acción, y, dividido en actos y  escenas, 
veam os de entrar después en algunas oonside- 
rarJoiies.

LA  LIEBRE AFORTUNADA

A C T O  P R I M E R O -
El tro reprt!'$enla unfi a pobremente uinuebltda: esta

cibaiAa dootro de unA «lebesft, donde corren 4 su s&bor 
mitUitod de ccrojOR 7 liebres do amhcs M jXos. ¿ tres 
de la puerta U ca’bitla duerme una hermosísima Usbro 
af'urrucvda dob« ele un Ictitiscc.

Hl sol empkift ft aporocer \r\i el horizoijtp; uu robusto za- 
pihm rpiH ticno cara i\f* bruto, cons'crsa con una vloja cuyo 
roK̂ rn trasciende 4 ni 11 hccUiceri, bruja 6 cosa tjue lo
val$;a.

ESCENA PRi mERA

ZhGAL.

(Can  u ir e i i i »  r,v-ii|w. tc<s(te:u..,i:.j .liKe4iie..<lM.)

—Madre, ii ,!,ilire, -sipilitabre,
¿ V i '}  al cai'¡p >, tdanci', tranco, S'(>i!ilranco.
I 'o r  una i" b.'C, notiebre, sipililiebie,

LA MRJA-

(Conlrariacl', (me afwUoJ.- ua<urallif&<l>)
—Hijo, I..Í.I >, trijo, .--ipilitriju.
V é  al ca;,;¡K>, blanco, trauci', sip lilrauco.
P or una litóire. noliolire, sipiliticbro.
(Vás« d  ,

U i vitya queda stda en (a ealxiña huciendo e x ­
trañas contorsiones con las manos y  ])ri>niinc¡¡ni 
do confusas y  oaboHsticaS palabras que no liegan 
á o id o sd e les i’cctadnr. M iea tras lan loe i zagal sa­
le  de la calaña y cojo la liebre que cncuonira en ­
camada á tros pasos do la puei la; asiéndola por 
las palas t ra s e r^  con la mano izquierda, vuelve 
á entrar en tranquilo hogar (liciendri li-itin- 
fante con aire meloso en el cual se vislumbra sin 
embargo a lg  i de tem er y aún sncarroneria.

ESCENA M

ZAGAL.

Madre, nnlabre, «p ililab re ,
Aqu) está la liebre, notiebre, sipiliticbre,
Que cogí en el campo, blanco, Ij'anco, sipili-

[tranco.
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L A  V I F . } * .

(C u i i  l ü i i o ' l u ?  F  r e p o s a d o ,  i> «c o  l i g c -

l a i i i e i r t c  c o n r i i o v i r l a , )

— Hijo, mijo, trijo, sipilitrijo,
Y e  á casa do la vecina, triiiu, sipililriiiar
\  ver si tiene una o lla , urolla, otrolla, biyili-

[t i'o lla ,'

Para guisar la liebre, notiebre, sipilitiebre.
( F . l  s i g U  s ,. ! ! :  c , .n  I s  l i e l . r a ;  1 i  ' i e j a  q ' i e . U  s o n r ie n d o  e o u  s i r ó  

i i i r l i c í o s o ,  y  r a o  o l  V e ló n . )

A C T O  S E G U N D O .
E S C E S A  Ú N I C A .

C o c in n d c  un  CiSOToii d o  c a m n o  lln n a  i le  r jv ia it ie s á  m in io  da
caxu o lA s , l o l i r i l lo s ,  sn rtenoR , m io m a s  y  o t r o s  “ 'd o w »  d e  s in  
e i i U ' r a r o ía .  U n a  m o jo t  d o  c ie r t a  c ia d ,  a u iiq u o  m as  jo v e n  
q u e  la  m a d re  I le l s a j ja l ,  l i in i 'm  con  u n  cslroTO Jo 
p iias lH  en  c u c l i l la s ,  a l j íu n a  d o  a q u c l l la s  e x t i  ah iis c a c e ro la s , 
a u n q u e  t i i o r U ,  s i l  f lru n o m ia  t ie n e  un  a s p e c to  b o in isd oso . B i  
ía L M io n  o a l r a  c o n  d esen fad o  y  iln n eza .

Z .V C A l.

Vecina, trino, siiiiUirinu,
Dice mi madre, n itabre, sipilitrabe.
Que si tiene usic I una ella, orolla, otrulln, s i-

[p ilitrolla.

Para guisar una liclire, notiebre, sipiliiicbre.

L A  V F . C l N A .

( . M c c l s n i l o  l iu s m r  t o n  la  v i s t a  a l g u n o  o l l a ,  r e - i i o i i d e  c o n  « l i g n i -  

a d ,  d u i i i u a  j  u n a  i m i c l o  d e  i r o n í a  j  a i r e  l o p i c i i s  r o , )

— Hijo, m ijo, ti ijii, sip ilitrij",
D ile á  tu madre, nulabrc, sipilitrabre,

(Kslas doa últimas jtolabcas con onfosis.)

Que lio tengo olla, orolla, o iro lla , sipililrolla. 
Para guisar la liebre, notiebre, sipiliticbi e.

(ü  lagolon sale con ciervo aire de colado y lual iioinor la '  c- 

cLi» qii.da sonricodoíc , ccn.o diciendo; i«i creerá mi vecina que

tengo JO uii olla para que ella guisa « í i  líeb io l )

CAE E L  TE LO N .

A C T O  T E R C E R O .
E SC B N A  Ú N ICA.

L e  decoración es la inisms del primer acto. E l zii;;.il eotra 
daiKlo iBUMira do lia lla rs» soberauanvonta abruacado. La 
vie ja  permauece reiiosada y  aparéala di"niddd.

Z A ü V L .

Madre, nntabre, sipililabre.
D ice la  vecina, trina, sipilitrina,
Que no tiene olla, orolla, otrolla, sipilitrolLa, 
Para  guisar la liebre, notiebre, sipiliúcljre.

( L a  vieja con ruucUa iaquicluJ, auuque afcclaudo ccsignaeion v 

majuslad, j  icculiiaado de un modo cspceial la primera palabra.)

L A  M E M .

Pues hijo, mijo, trijo, sipili'.rijo,
Agarra  la liebre, n liebre, sipiliiiebrc,
Y  ilévala al campo, blanco, tranco, sipiriirunco.

C AE  1;L  TE LO N  V CO NCLU VE E L  DRAM A, 

au n ó  so vé, el desenlace no puede ser más 
grandioso; aquella liebre no estaba lieclia para 
que se la comieran la v ie ja  y e l zagal; en vano in­

tentaron estos chupársela; en vano pretendieron 
hallar una vecina que prestara la  condición indis­
pensable para la  realización del trágico fin que al 
inocente herviboro teniiin preparado. La  liebre 
tenia más dias en que v iv ir . La acción, como se 
vé marcha con rapidez y  desembarazo; los obs­
táculos son proporcionados á las fuerzas del h é­
roe; la exposición, el nudo y el desenlace guardan 
una relación conveniente. Pero, ipor que no la 
asaron, dirán algunos críticos?¿Por que no la  co- 
ciervm, aunque hubiera sido en aquella cace-- 
rola que fregaba la vecina con el estropajo. 
Siempre igual. Los críticos pretenden que los 
dramas no son lo que son, sino lo que ellos con- 
cildon; ¿qué hubiera hecho el aut ir con una liobro 
.■sivia ó cocida? jComérsela, como hacen aquel os 
en las casas de huéspedes con los gatos que les 
adoban y  preparan? ¿l'ónde estarla la  moralidad 
de la  acción que pretemlen? ¿Dvinde la congruen­
c ia  de la obra cmi el titulo? • 1 „t

Mn el trabaleiigua que estudiamos preside el 
Fatalismo; tiene la serenidad  del arte griego; la 
voluntad de los jiersonajes se estrella contra 
fuerzas m ayores é  invencibles; e l smo feliz de la 
liebre hizo desaparecer las ollas del mundo; ¿era 
este dichoso animal algún personaje misterioso, 
convertido en liebre por arte de Berliquite Ber- 
loquiie? Supongámoslo por un momento.

Supongamos que era, verb i-gracia , alguna 
princesa del Norte, y aquel zagalón tan bruto al- 
n-un soberano aburrido, do esos que nos pintan en 
Tos cuentos de encantamentos. Supongamos que 
I v vieja ora alguna mora negra, torpe y fea, y la 
vecina alguna hada hivorable y  propicia a  la  en­
cantadora princesa Supongamos que el principe, 
enfermo de mal do amores, como D. F lores de 
Trebisonda, consulta con su nodriza, que repre­
senta aquí las enseñanzas de la tradición y  do la 
historia, y  sale en bu^-cade la que ha de sor dama 
de su« pensamientos y reina de sus Estados; que 
ésta en vez de liebre tímida ó ligera  gacela, es 
u n a jóven de  cxiraon linaria hermosura y  singu­
lar t-alento, y  que mora en algún formidable cas- 
lillo  á d.mde aguania a l apuesto mancebo que 
ha vie libertarla. Supongamos que el heroe, en 
vez de encontrarla, com.) á  la liebre el zagal de­
bajo de un lentisco, tropieza con itiii dificultades 
V tiene que llevar á cabo mil extraoixlinarias fa.- 
zañas y proezas ántcs do poderla sacar de la pri­
sión. Supongamos que, montados ambos en un 
ooderoso aluzan más ligero  que el viento, logran 
^ x e r  tras do mil peligros, á  la regia m o r^ a  
del antes aburrido y  ahora felicísimo principe. 
Supongamos también que á la nodriza, que es una 
hechicera de á folio, se le abran las carnes, ai 
ver llegar á  la real pareja, y que, comprendiendo 
que van á  descubrir que ella  fuá quien «ncaiUo a 
aquella sin igual hermosura, abusando del pros-
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tigiu que tiene cun el soberano, envia á ésto á  un 
l>alacio (le las cercanías á  buscar un a lfiler de oro 
con que prender el tocado de la  princesa, condi­
ción indispensable para que se realice la boda, 
Supongamos que ei rey , que no tiene gran cosa 
de Salomón, accede á  los deseos de su astuta no­
driza y que la  reina de! palacio vecino (la  tuerta 
de mi trabalengua), que es nada ménos que la 
m isma madre de la desencantada belleza, no solo 
se niega á  dar lo que la  piden, sino que va ella  en 
persona á  abrazar á  la bija de su corazón, á  quien 
lloraba perdida, y  á castigar á lansiuta hecliice- 
ra, que, como liabréii supuesto nuewUMS i>ei spi- 
caces lectores, deseaba el a líllerillo  do mairas, 
para hacer de las suyas por segunda vez, ni iirW 
ni ménos que como la vieja ileseaba la olla de 11 
vecina.

Suponed que por ü ltiim  emparcilan á la lio- 
cliicera, los amantes se casan, el príncipe reco ­
bra la salud, la princesa con el guslo, vuelve á 
su prístino estado, y unidos ambos por el vinculo 
conyugal, liocen la  felicidad de sus números-'S 
y  bobalicones vasallos. Suponed todo esto á cosa 
parecida, y  m ejorar y deciilme si el sencillo tra­
balengua que habéis leído, im tóm alas  propor­
ciones de uno de esos cuenn-s que inspiraron a l­
gunos dramas de Calderón, como el de E n  esta 
cida  todo es verdad  y  todo es m en tira , cuya gran­
deza nos impone y  no sabemos apreciar lo bas­
tante, por n I sentir el mundo ideal en que se 
iuspiró el popular artista.

Decidme, en una palabra, si C(ju un rey de ta­
les prendas, una princesa tan hermosa, una n o ­
driza tan pérfida y  astuta, y la previsión y el 
am or do una madre á  quien amorosamente con­
fia sus secretos la naturaleza, madre también, no 
puede hacerse un dram a de primor orden, como 
supo hacerlo cii más de una ccasion el príncipe 
de la escena española. Y  si m u ta tis  n m la w lis . todo 
esto existe en la  esenciaüdad del trabalengua 
i[ue os presento, y si los orígenes y  los gérmenes 
de todas las cosas en el mundo son oscuros, Im- 
milJes y pequeños, ¿por qué no creer que csia 
eomposici n esu n gérm en ded ram ay  una prueba 
evidente de que existe un polimorfismo dramá­
tico? ;N o  lo es? Pues entonces, ¿porqué intervie­
nen en ella  personajes, acción, diálogos, argu­
mento y  escena? ¿Tanto so parece un embrión 
humano de tres días á  un hombre hecho y  dere­
cho? ¿No crccis que 'as señas de sor esta compo­
sición forma dramática son mortales? Pues mien­
tras vosotros con vuestra sabiduría no me ense­
ñéis otra cosa, me seguiré ateniendo, aunque os 
riáis de mi torpeza, á lo de

C liirri, Chirri
Cascarones en la calle...
Blancos son.

Las gallinas los ponen,
Con manteca se frien 
Y  con pan se comen.

A ntonio M aciiauo  .Alvake z .

LIBROS
Vamos á empezar hoy por un libro ex lran - 

jero  y que aún lui es i i traducido, pero que per­
tenece á la iiie ia tu ra  universal por el nombre de 
su autor y  por su contenido.

Se trata de una obi a de V íctor Hugo: E l A r -  
ch lp ié tago  de la  M a n ch a , que ha de servir de pro­
logo á L o s  T ra b a ja d o res  del m a r.

Este lilji'O es una especie de acfo do gratitud 
á las islas normanilas ijue dieron hospitalidad al 
gr.in poeta: durante su largo destierro en las is­
las escribió sus mejores novelas, y  el poema san­
griento pava e l Im perio, L o s  castigos, que fue el 
l>rebi.lio de la calda del César.

E l A rch ip ié la g o  de la M a n ch a  es un libro que 
tiene un encanto y  un actractivo particular, apar­
te de ios prodigios de form a y de pensamiento, 
ho escribe un revoluci mario francés, un casi ja ­
cobino. y sin embargo son un cántico á las cos­
tumbres y  á  las instituciones inglesas, un reco- 
nociniient > de su superioridad.

«L a s  islas (le la  M.mcha, dice en un capitulo 
admirable son pedazos de Francia que cayeron 
a l m ar y  que reeogtó Inglaterra. De aqni su com­
pleja nacionalidad. Son inglesas queriendo ser 
francesas, sin sabeilo.

Las islas normandas son inglesas voluntaria­
mente. Son inglesas por su respeto profundo á 
las tradiciones; el dese i francés de la uniíicaciou 
no lo sienten... existen  aún los diezmos y  las 
parroquias... y los condestables, y los magnates, 
y  los bailios, y  los derechos rea les , etc., etc.

En las islas parece que se está en plena Edad 
Media, si esos restos venerables de otros tiempos 
no so conservaran al lado de la  libertad más 
completa.

Las islas normandas se parecen aún á In g la ­
terra pór su espíritu relig ioso.»

El libro de V íctor Hugo es una exposición de 
las costumbi-es de las Islas, magistralmente h e ­
cha, que será universalmente aplaudida, porque 
no íúere ningún sentimiento ni ninguna creencia.

Podrán algunos maldecir de L o s  M iserab les , 
de N u es tra  S eñ o ra  de P a r ís ,  de las O rien ta les  
y  de L a s  h o ja s  de O toñ o , pero n óde ese hcr 
raoso libro, en que el poeta no hace más que 
consignar en todas sus páginas su amor, su g ra ­
titud , su ternura á  las islas en donde vivió  
tantos años.

üs

Ayuntamiento de Madrid



La literatura picaresca no se arra iga en Es­
paña, por más esfuerzas que para ello  se Iiaoen.

I*or eso en Barcelona anda un ta l l’ eratoner 
¡que cambia e l titulo de las novelas de F tanverl!'.! 
para darles aspecto picaresco, y  que publica ob ­
servaciones y estudios de fh iól )gos con el mismo 
objeio.

Pero apaite de esto sujeto, no se dedican á 
este género literario más que autoreillos de obs- 
ceniilades que se venden por los cafés y que tie­
nen tanto de literarkis como de lionestas.

Hace pocos diás; el Sr, I.lantJS expuso en los 
escaparates un libro que )>or el titulo pertenecía 
a la  literatura escah lalosa. Se llamaba .Vo iea/s 
eaío muyeres, y en la p a tad a  iba una Htografia 
que ponía los ojos alegres á los que gustan de 
los .letalies más ocultos de los encantos fem e­
ninos.

El interior del libro era de una moralidad ir ­
reprochable; no pertenecía á la  literatura d r o iá -  
íf 'can iá  ninguna otra, porque es mediana reco- 
pil:u'i(i i de sentencias y  m áximas que dijeron 
otros, y  que se le han ocurrido al ingenioso se­
ñor Llanos.

Si las portadas li xcen vender los libros, pront > 
van á  ser los esc.iparates de las librerías, museos 
un tanto libres y  de ua mal gusto deplorable.

Si se sigue p )r este cam ino, van a  publicarse 
las obras ilu .'^nia Teresa con la fotografía en la 
port.fffá de alguna ac lr i*  francesa vestida de des­
nuda, que dice Campaamor.

Qu EEUBIS U15 LA liONDA.

EL DOiVllNGa EN LONDRES

s i queréis conservar un recuerdo duradero de 
San Peíersburgo, i)el>eis ir eii aquella época del 
año en que, cuando uno pasea, debe frottirse la 
nariz cada cinco minutos para que no se lo hiele.

Si queréis conservar un recuerdo de Londres 
que jam ás se borre do ia memoria, id á  verlo, un 
dmiiingu, y, si es posible, haced que aquel dia so­
ple el viento de! Este.

Tudas las tiendas están cerradas, no se ve á 
nadie en la callo; kilómetros de calles desieiuis, 
de un color gris, como el del cielo, pro iu -en un 
Unte uniforme que da frió  en la espalda.

Por aquí y  ¡lor allá, algunos pilletes con el c i­
garrillo  en la boca, esperan, adosados á  las pa­
redes, á que se abran las puertas de las taber­
nas .

Estas, las pub lic-hoases  abren el domingo solo 
<lesile la una á las tres de la tarde, y de las seis á 
las once de la nociie.

•A las once menos cuarto de la  mañana em pie­

zan á repicar las campanas, que tienen un sonido 
chillón de los más molestos, y no se las voltea, 
solo so las repica.

Las iglesias, que son tan sólidas  como las ca­
sas, no resistirían mucho.

Entonces sé ve lo que loa ingleses llaman «el 
espectáculo que da envidia al mundo.» Inglaterra 
yéndose á la  iglesia.

Todo el mundo va con su libro en la  mano, 
una biblia, un libro de plegarias ó una culeccion 
de cánticos. Cuanto más grande, más efecto hace. 
Los hay enormes y  se llevan ostensiblemente.

Tampoco es esto un sacrificio muy grande, 
porque las iglesias son tantas casi como p u b lic -  
/íous-'s y  se elige á  la iglesia más vecina.

El oficio divino acaba de doce á  una, y enton­
ces Inglaterra se va á su casa á com er. El oficio 
de la nuche no empieza liasta las seis y  media.

En este intervalo, Inglaterra duermo la siesta. 
El padre y  la madre Jo fam ilia rompen nueces y  
beben Oporto, ailormecidos en sus sillunes. No 
hay visitas el domingo. Los niños leen la Biblia 
ó traets, es decir, historias oerid icas  de conver­
siones que regalan por las calles los agentes de 
la Sociedad bíblica.

Un inglés bien educado no salo jam ás á lab o ­
ra de los oficios. Si no va  al templo, se excusa 
alegando cualquier indisposición.

Hay pocos que digan que no van á la  iglesia y 
no hay nadie que se vanaglorie do ello.

Un domingo estaba yo de visita  en casa de una 
fam ilia inglesa: propuse á  uno de los liijos ir  á 
dar una vuelta: al salir tomé mi bastón, por lo 
cual aquél me dijo;

—Tom e usted un paraguas. Es más digno.

* * *
Entre los héroes del dom ingo no Imy que o l­

vidar á los predicadores callejeros.
fvm casi siempre obreros pretenciosos que 

por haber recibido del cielo la  misión de conver­
tir  á  sus semejantes, cuentan a l público su histo­
ria y  como antes eran unos miseros pecadores y  
después se convirtieron, y  cuán fácil es á  todos 
hacer lo mismo.

Estos oradores no son siempre lan desintere­
sados como parecen: hay misioneros que se hacen 
muy buenas rentas predicando, por ejemplo, 
la  templanza.

Conozco á uno que es norte-am ericano y  que 
pide quince guineas, es decir, mil seiscientos rea ­
les por una alocución de media hora en el palacio 
de Cristal- E>ce m ismo individuo pidió para él y 
por su mujer bV> libras esterlinas (lü.üOO reales), 
para predicar en Brigliton la templanza durante 
diez días. Lo más notable es que se los dieron,

* * *  .
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H i i y  en Lóndres ciento cincuenta mil personas 
coya existencia es un problema insolüblo y  que 
no van á  la iglesia.

La  aristocracia, la clase media, los tenderos, 
todos van á la iglesia ó á las capillas; la clase lia- 
ja  va  á la taberna y  se emborracha hasta las on­
ce de la noche.

Biblia ó  cerveza, evangelio ó aguardiente, no 
hay más el domingo. Como dice Taine, ó paraíso 
ó infierno. En Inglaterra no hay purgatorio.

Los niños no deben jugar el domingo: un día 
v í á  dos que jugaban cun naranjas: un ciibaliero 
se acercó á  ellos y  les hizo un discurso sobr e su 
perversidad. Eran cliiquillos do seis á siete años.

Las.solleronas viejas son terribles aquel dia: 
¡ay de los niños que caen en sus garras el do­
mingo!

En España los ciegos tocan la flauta ó el v io­
lín por las calles; en Ing la terra  iecn la  Biblia en 
alta voz, palpando con los dedos caí actéres im ­
presos en relieve.

Si entráis en una sala de descanso, varéis los 
muros cubiertos con grandes citas de ia Biblia- 
P o r el lado d é lo s  hombres se lee: «¡Dios le  v6!»,ó 
bien «¡Date prisa, Dios te espérala En todas par­
tes la Biblia: es imposible dar un paso sin trope­
zar con ella.

Bisraarck, que según parece, silba con un ta­
lento notable, desembarcó en IJuIl un domingo.

«E ra la prim era vez, dice, que estaba en In ­
glaterra. M e puse á  si.bar en la calle. Uii ingiés 
me detuvo y  m e dijo:

—Caballero, ¡Haga usted ei favor de no silbar! 
—¿No silbar? ¿Porqué?

— Porque está prohibido. Es domingo.
Lo dicho; es una delicia el domingo en Lón­

dres.

J O N A T llA N  Y a N K E E .

LA PLATINOTIPIA

El año pasado la sociedad fotográfica de Viena 
premió una obra del eapitan Pezziglie lli y  del ba­
rón Ilábl acerca de la  Platinoílpin. Era un iibritu 
muy científico y  muy práctico á  la  vsz. escrito 
por dus oficiales del ejército austríaco y  reciente­
mente traducido al francés por M r. H c iiiy  üau- 
thier-Viüars.

La  base del procedimiento que preconizan los 
autores deJ libro es una comunicación hedía por 
Herschell en 1332 á la asociación británica, fun­
dando sus observaciones en una curiosa reacción 
de las sales de platino, utilizada en la práctica 
puf aquellos señores.

I.os papeles ú los ctiaics se trasladan las prue­
bas negativas obtenidas sobio placas de vidrio, 
se preparan generalm ente con plata; pero las 
pruebas positivas asi obtenidas, exigen una ma­
nipulación larga y  cuidadosa y  no llegan á  ser 
completamente inalterables. Se ha remediado 
este último inconveniento haciéndoles g ira r al 
oro, es decir, provocando una sustitución parcial 
de plata por ol oro, habiéndose llegado en la 
práctica á  una perfección increíble, arreglando 
de divei sos modos ei viraje. Así so han consegui­
do pruebas do tonos muy estimados por el públi- 
,co, generalm ente aficionado á  colores calientes v 
que reconocen los autores de la platinotipia que 
no pueden alcanzar con su procedimiento. Pero, 
en cambio, su método tiene otras muclias venta- 
,jas comparado con cl aniiguo.

En prim er lugar, hay una gran sencillez en las 
manipulaciones, que son más fáciles y  más ráp i­
das. Además, la extrem a sensibilMacldel procedi­
m iento al platino, perm ite obtener tres ó cuatro 
veces más pruebas que con la plata en el mismo 
espacio de tiempo, ventaja preciosa cuando el cic­
lo está nublado, sobre todo en invierno. Una vez 
tiradas las pruebas al platino, basta media Jiora 
para term inarlas completamente y  pegarlas al 
cartón, m ientras que las pruebas hechas por el 
procedimiento común exigen un lavado prolon­
gado, un vira je  cuidadoso, fijarlas despuos y  vo l­
verlas á  lavar. Para todo esto hace falta que el 
operador tenga mucha atención si desea buenas 
fotografías. Por el contrario, con el procedimien­
to al platino basta fijarse al tira r la s  pruebas so­
bre las cuales la  acción de la luz es más d ifícil­
mente visible que sobre las de plata. En todos Jos 
casos no se necesitan los largos y  difíciles trába­
los que ex ige el procedimiento antiguo para dar 
en definitiva pruebas de poca duración. Además, 
no iisy  que perder de vista que al menor descui­
do del lavado de las pruebas do-plata, ocasiona 
un rápido deterioro. E! platino, por el contrario, 
es el único metal cuyaspruebas son inalterables’ 
pues casi resiste hasta al agua régia, el liquido 
más corrosivo y  disolvente que ,?e conoce.

Según ia preparación que se ha dado de ante­
mano a l papel, asi resultan Jas pruebas de un 
hermoso negro ó sepia. N o es, lo repetimos, la 
tinta que más agrada al público; pero en cambio, 
para obtener ciertos resultados, tales como am ­
pliaciones, reproducciones, etc., eippo-^edimiento 
al platino es el mejor. Sobre todo, es el más re ­
comendable á los que, por afición, se dedican á  la 
fotografía, dadas su sencillez, su rapidez y  por el 
pequeño número de instrumentos que necesita su 
emgieo.
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LOS MIONOS DEL IHIfaO CiNIIEM.

Los trigos candeales do buena ca'irlad, en un 
terreno conven ¡entemcnto preparado, Imn de ren­
dir ?5 Iiectúlitros por liectárea; deben considerar­
se como terrenos puco apropiados para su culti­
vo aquellos que solo produzcan de bí á  15, y, por 
lo tanto, como países poco favorables cuando ba­
jan (le 8 á 10, cuno sucede con dilatados ter­
ritorios do Francia y  ciertas comarcas espa­
ñolas.

Reeienlomenle se lian hecho curiosas expe­
riencias para averiguar la cosecha m áxim a que 
pudiera oljlenerso con un cultivo esmerado. Para  
esto se lian recogido muestras en los campos de 
alguna extensión y  en bis sitios donde la ve jeta- 
cion era más vigorosa, llegando el total de los 
raslroj(^s á un metro cuadrado de tierra. Se ha 
hecho dos veces la openv-ion para cada pieza; en 
el momento en que el trigo está en flor y  en el 
momento en que esi.í en disposición de segarse. 
Los dos metros cuadra<los correspondientes, se 
lian tomado á continuación uno de otro, ele suer­
te que se pudiera considerar la cantidad obtenida 
para el trigo maduro, com o consecuencia exacta 
do la madurez del trigo en flor. I.as trigos en flor 
se han desecado, pesado y  analizado; los trigos 
maduros se lian secado igualmenie; después se 
han pesado aparte el grano y la  paja, que por fin 
se han analizado. Las cifras medias, deducidas 
del análisis han sido en kihjgramos, las siguien­
tes; Para los trigos en flor 30,6 de ácido fosfórico,
116,2 de potasa, 25,2 de cal, 0,9 de magnesia y  87.5 
de nitriigeno: y  para los trigos maduros .37 de 
ácido fosfórico, 41,7 de potasa, 21 do cal, 16 de 
magnesia y 92,6 de nitrógeno.

Se vé, por lo tanto, que de la  floración á la 
madurez hay cierto m ovim iento en los elementos 
útiles. El ácido fosfórico, la magnesia y el nitró­
geno suben algo; la potasa l>aja de 116 á 11 k iló - 
gram os, y  la cal de 2d á 2(. Esto explica por qué 
no basta siem pre llevar al suelo las cantidades 
de elementos útiles que el análisis comprueba en 
la cosecha definitiva. Si, por ejemplo, la tierra no 
puede suministrar al trigo más de 42 kilógramos 
de potasa p ir  hectárea, es ev iden teq iie  no se ob­
tendrán 40 liectólitros de grano, puesto que para 
producir esta cantidad lince falta que en la flora­
ción la  planta contenga 116 kilógram os do este 
elemento. Es, pues, sobre el análisis del trigo en 
flor, y  no sobre el del trigo maduro, donde hay 
que echar la cuenta del consumo de potasa v  de 
cal para el trigcí.

En estas condiciones, tenemos que para pro­
ducir 40 hectolitros hacen falta

37 kgr. ácido fosfórico á I peseta. 37 pt.as.
116 » potasa á 60 cénts,. 60,60 »

16 » m agnesia á 85 » . 13,60 <>
«  cal á 2 » . o’ñO >.

T o ta l............................ 120,70 „

ó soan 3,02 pesetas por liectólitro. Como estos 
cuatro elementos no pueden provenir completa- 
menío del Suelo, se necesita procurarlos; poro 
afortunadamente vienen á ser un anticipo, pues 
una parte importante de este gasto será JovueUo 
al suelo m ismo entre la  floración y  la madurez, 
y  otra parte pasará á  la paja, que podrá también 
ser devuelta en estiércol. Si sólo se aprovechase 
el grano, bastaría para estimar la  pérdida do 
contar los elementos que contiene. En 4(1 hoctó- 
litros do grano producido se halla por término 
medio

28 kgr. ácido fosfórico á 1 peseta. 28 ptas.
15,3 »  potasa á  60 cénts., 9,18 »
2 »  cal á  2 .) . n,OI »
7,2 » magnesia á Sr, »  . 6,12 »

T o t a l .............................. 13,34 „

P o r  lo tanto, es de absoluta necesidad, si se 
quiere obtener y  sostener un rendim ieiito ’ de 40 
heetólitros por hectárea, dar á  la planta, ya  por 
el suelo, ya  por los abonos, valor de 120,70 pese­
tas de elementos minerales, d é lo s  cuales 43,31 
son pérdidas para el dominio y el resto queda en 
parle en la tierra y  en parte en los estiércoles, 
si para estos se aplica la paja.

Hay que observar, que en los 43,35 céntimos 
de abonos llevados por el grano, el ácido fosfó ­
rico entra por 28 pesetas; y  por lo tanto, este es 
el elemento que e l labrador debe cuidar más de 
reintegrar. P o r tal razón, los super-fosfatos que 
permiten restituir el ácido fosfórico bajo una for­
ma rápidamente asimilable, deben ser los abonos 
más apreciados p or los productores de cereales. 
Y a  lo  son en muchos países extranjeros; lo serán 
más y  más cada año á medidafque la agricultura 
comprenda m ejor la teoría y  ¡a práctica del m a­
nejo de Jos abonos; pero en España, squé su­
cede?

Poseem os mejores elementos para la produc- 
cúin de super-fosfatos que ninguna otra nación 
de Europa; los importantes criaderos de fosforita 
de Extremadura y  de .Andalucía, Íntegros salen 
fuera de la nación, y  en toda la Península apenas 
puede citarse un solo caso donde se apliquen tan 
convenientes abonos.

M.UDRID: 

de E l .  l> ltt»(i| íE S<> , Soldado, I .

á cargo de B. Lanciiare^
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LA  ILU STRAC IO N  consta de 1 «  páginas, H 
de elias de excelentes grabados y  las restantes de 
escogidísim o texto,

Se publica todos los domingos desde el i  de 
Noviem bre, vendiéndose e l número en los sitios 
de costumbre á 15 eéfllln ios de peseta.

Los gral)ado8, de los mejores que se publiquen 
en España, representan vistas de monumentos 
españoles, retratos de artistas célebres y  liom - 
bres políticos, cuadros, estatuas, acontecimien­
tos de actualidad, etc.

Todo lo  que sea digno de llam ar la atención 
del publico, verá  la  Tuz en LA ILU STRAC IO N  
UNIVERSAL.

Publica excelentes revistas de Madrid, cróni­
ca  científica, industrial y  financiera, detallando 
todos los descubrim ientos é  invenciones que se 
verifiquen; revistas de libros y teatros; novelas, 
cuentos y  artículos de los mejores autores e x ­
tranjeros y  nacionales, y  en general cuanto al 
público puede interesar.

L A  ILU STRAC K IN  U N IV E R SA L , por lo es­
m erado de su texto y  lo notable de sus grabados, 
busca su público en las personas de buen gusto 
y  en las fam ilias am igas de la  buena lectura.

Su excepcional bnraiiirn, jiiiuás Igiiiiluiln en 
Espnftn, la liare «le facilísima ailquiíirum.

1,0 »  prreio>> ile » i i»e r ir t » i i  son:
Sem cstie 5 i»e.«>eln«.

El número suelto 15 eéiitiim »;. 
Anuncios 5 0  eenllaio»;.
Reclam os, precios convencionales. 

L A  ILUSTRACION U N IVERSAL se regala á 
totios los suscritores por trimestre al periódico 
El  P rogrbso.

|*reeÍUK de suscrielon n

EL PROGRESO
Madrid: 8 pesetas trimestre.

Provincias: 8  *ó. id.

Extran jero: 10 id. id.
El P rogreso pop su gran tamaño, por lo bien 

montado de sus servicios, es e l periódico más á 
propósito para estar a l corriente, no solo de la 
poluica interior y  exterior, sino del movjmiento 
cientiíico, económico y  artístico de España y  del 
extranjero, con una extensión que no iguala nin­
gún otro periódico de Kspana.
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